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Introducción

Vivimos inmersas en crisis recurrentes que en 
la actualidad se manifiestan en nuestra cotidia-
nidad de forma cruel y violenta. Esta crisis 
multidimensional ha sido generada por un sis-
tema capitalista, heteropatriarcal y colonial, 
que pone el afán de lucro en el centro de sus 
dinámicas de explotación y expolio de los re-
cursos y de los pueblos, y se alimenta de los 
soportes extraeconómicos que necesita para 
funcionar (Fraser, 2023, p. 18). A su vez, se ha 
instalado en nuestras subjetividades y ha pri-
vatizado nuestra existencia «con una agresivi-
dad y una intensidad hasta hoy desconocidas» 
(Garcés, 2013, p. 24). Esto ha generado que «el 
nosotros haya perdido los nombres que habían 
sido conquistados para poder nombrar la fuer-
za emancipadora y abierta de lo colectivo. [...] 
el nosotros ha reconquistado su fuerza de se-
paración, de agregación defensiva y de con-
frontación». En este contexto, el espacio del 
nosotros se nos ofrece como «un refugio o una 
trinchera, pero no como un sujeto emancipa-
dor» (Garcés, 2013, p. 28). Y estas inspiradoras 
reflexiones nos hacen ser más conscientes de 
la necesidad de trabajar alianzas y horizontes 

emancipadores comunes desde nuestras diver-
sidades.

Estos procesos han sido impulsados a su 
vez por políticas neoliberales que han permiti-
do el incremento de las múltiples desigualda-
des que asolan nuestras sociedades. Entre las 
diversas crisis ecosociales existentes, destaca-
remos, en estas páginas, la crisis ecológica, que 
está llegando a un nivel alarmante (WWF, 
2020) y la crisis de cuidados (OIT, 2019), que, 
ignorada y devaluada, está poniendo en peligro 
la reproducción social, lo que nos lleva a definir 
el sistema actual como insostenible. 

Desde la economía feminista, las denun-
cias de este sistema de dominación múltiple 
que atenta contra la vida, y que hace cada vez 
más patente el conflicto capital-vida, son nu-
merosas (Picchio, 1992; Carrasco, 2001; Pérez-
Orozco, 2014; Gago, 2019; Agenjo, 2021). 
Nancy Fraser (2023) utiliza la metáfora de «ca-
pitalismo caníbal» para trasladar la imagen de 
la sociedad actual como «un frenesí devorador 
institucionalizado, en el cual nosotras somos el 
plato principal» (p. 18). El modelo actual, al po-
ner en peligro la reproducción de la vida en 
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condiciones de justicia social, genera la necesi-
dad, cada día de forma más urgente, de plan-
tear transformaciones hacia otros modelos 
sostenibles. En este sentido, Magdalena León 
(2009) habla de la necesidad de afrontar trans-
formaciones de fondo, y Yayo Herrero (2023) 
lleva años interpelándonos y afirmando que 
«urge un cambio de rumbo», haciendo referen-
cia a la necesidad de un cambio estructural, de 
tal manera que dibujemos sociedades más hu-
manas, equitativas y respetuosas con el medio 
natural. 

En este camino de construcción de nue-
vos imaginarios y prácticas colectivas supera-
doras de este sistema «biocida», la economía 
social y solidaria y la economía ecofeminista34 
son dos propuestas críticas inspiradoras que 
presentan alternativas al modelo actual y 
apuestan por poner la vida en el centro en lu-

34	 Compartimos con Anna Bosch, Cristina Carrasco y Elena Grau (2005) su llamada a un entendimiento entre la economía ecológica y la eco-
nomía feminista; también estamos de acuerdo con Yayo Herrero (2023) cuando enfatiza la necesidad y la urgencia de profundizar en ese 
diálogo entre la economía feminista y la economía ecológica. Por ello, recogemos también propuestas de la economía ecofeminista que vin-
culan ambas visiones de la economía.

gar de la maximización del beneficio económi-
co. A pesar de que ambas apuntan a objetivos 
convergentes —‌como desbancar a los merca-
dos capitalistas de su posición hegemónica— e 
incluso tienen en común algunos planteamien-
tos, las cuestiones en las que cada una pone el 
énfasis son diferentes. 

En estas páginas presentamos una breve 
síntesis de las aportaciones de la economía fe-
minista en cuanto que mirada crítica a la pro-
puesta de la economía oficial o hegemónica, 
para adentrarnos en las principales contribu-
ciones que también realiza a la economía social 
y solidaria. En este sentido, mencionamos al-
gunos de los debates que actualmente están 
produciéndose en el marco de la economía soli-
daria con la finalidad de incorporar los postula-
dos ecofeministas tanto a sus entidades como 
a sus propuestas de trabajo.

La economía feminista y la sostenibilidad  
de la vida

La economía feminista parte del cuestiona-
miento del discurso de la economía convencio-
nal al visibilizar que esta no es más que un 
cuerpo de conocimientos construido arbitra-
riamente, pero consolidado como «objetivo» y 
«universal», que ignora la realidad que viven las 
mujeres, así como las aportaciones que, por 
adscripción histórica y social, estas realizan al 
ámbito económico (Carrasco, 2001). Si bien es 
cierto que el término de economía feminista ha 
ganado visibilidad en las últimas décadas, no lo 
es menos que existen propuestas realizadas 
desde estas coordenadas prácticamente desde 
el momento en el que aparece la disciplina eco-
nómica moderna (Carrasco, 2017). Los prime-

ros planteamientos cuestionaron, ya en el siglo 
xix, «las ideas —‌o ausencia de ideas— de los 
economistas clásicos, en lo que se refiere a las 
condiciones de vida y trabajo realizados por 
las mujeres» (Carrasco, Gálvez y Jubeto, 2016, 
p. 88). Asimismo, en las prácticas socialistas 
premarxistas, denominadas posteriormente 
«socialismo utópico» por el marxismo, la fuerte 
implicación de las mujeres y sus demandas de 
emancipación e igualdad fueron notables. Su 
defensa de un comunitarismo emancipatorio 
en lo cotidiano y la modificación de los roles 
asignados a las mujeres, así como de las nor-
mas que condicionaban sus vidas fueron algu-
nas de sus principales reivindicaciones. En este 
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contexto, una de las exponentes en esta época 
de la defensa de la emancipación de las mujeres 
es Flora Tristan, quien en su obra Union ouvriè-
re (1843), en consonancia con las ideas de Fou-
rier, sostuvo que el progreso de las mujeres ha-
cia la libertad, incluyendo en primer lugar a las 
obreras, era clave en los cambios sociales, y que 
sus condiciones de vida eran un indicador fun-
damental del progreso social (Tristan, 2019, en 
Ortiz-Fernández, 2023), e hizo un llamamien-
to a todas las obreras y a los obreros a unirse y 
ser dueños de sus vidas.

En el siglo xx fueron relevantes también 
los debates sobre el trabajo doméstico (décadas 
sesenta y setenta) al incorporar a la discusión 
cuestiones como la posición de las mujeres en la 
división sexual del trabajo, el hogar como uni-
dad de producción y el rol del trabajo doméstico 
en la reproducción del sistema capitalista (Dalla 
Costa, 2009). En la década de los setenta se de-
sarrollan asimismo las miradas ecofeministas, 
que partirán de las prácticas de los movimientos 
de mujeres en la defensa del ecosistema como 
parte fundamental de su vida. Entre otras auto-
ras relevantes destaca Vandana Shiva, cuyas re-
ferentes son las mujeres campesinas defensoras 
de los derechos de la tierra (Shiva, 1995). Rei-
vindica las prácticas y los espacios comunales 
por ser «aquellos que encarnan una serie de re-
laciones sociales basadas en la interdependen-
cia y la cooperación» y en los que la toma de 
decisiones es democrática (Shiva, 2006, p. 30) 
y defiende la democracia de la tierra. También 
destaca Berta Cáceres, activista ecologista lenca 
que defendía la construcción de «sociedades ca-
paces de coexistir de manera justa, digna y por 
la vida».35 Estas autoras, junto con muchas otras 
defensoras de la tierra, darán forma a un movi-
miento al que Françoise d’Eaubonne dará 
nombre. Esta autora señala los vínculos entre 
la explotación que ejerce el hombre sobre la na-
turaleza y sobre las mujeres (Goldblum, 2021), 
en una época en la que comienzan a florecer los 
movimientos que vinculan las críticas feminis-
tas y ecologistas al sistema, y reflexionan sobre 
las utopías ecofeministas, algunas de ellas co-

35	 <https://socialysolidaria.com/wp-content/uploads/2021/09/Discurso-de-Berta-Caceres.pdf>

munitaristas y defensoras de las comunidades y 
del anclaje de las relaciones socioeconómicas en 
las mismas (Holland-Cunz entrevistada por Va-
lerie Kuletz, 1992).

Una década más tarde, en los años 
ochenta, crecieron considerablemente, en can-
tidad y diversidad teórica y metodológica, las 
propuestas que a partir de la década siguiente 
se empiezan a aglutinar bajo la denominación 
de economía feminista. Carrasco, Gálvez y 
Jubeto (2016) refieren dos ejes de debate en 
aquella coyuntura: la crítica a aspectos con-
ceptuales y metodológicos de la economía do-
minante, y la visibilización y consideración 
económica de los trabajos realizados histórica-
mente por las mujeres, haciendo especial hin-
capié en los vinculados con los cuidados de la 
vida humana, que comprenden un complejo 
conjunto de actividades, marginadas y desvalo-
rizadas por la economía convencional a pesar 
de ser claves para la sostenibilidad de la vida. 
Asimismo, estos debates se ven enriquecidos 
por los aportes del feminismo negro, que pon-
drán en el centro la necesidad de incorporar la 
mirada interseccional en los análisis feminis-
tas, ya que las mujeres somos diversas y esta-
mos atravesadas por diferentes vectores de 
opresión. Ellas plantearon que era crucial tener 
en cuenta la posición social de las mujeres en el 
análisis de sus condiciones de vida, dada la re-
levancia del cruce entre su etnia, origen y clase 
social, entre otros marcadores de sus vidas (di-
versidad funcional, orientación e identidad se-
xual, etc.), para poder conocer más en profun-
didad las discriminaciones que sufren y diseñar 
las propuestas para superarlas de forma situa-
da en cada contexto (Davis, 1981; Hill Collins y 
Bilge, 2019).

De este modo, la economía feminista 
propone una ampliación de las fronteras de lo 
considerado «económico» para incorporar a 
este circuito la economía no monetizada y direc-
tamente relacionada con los cuidados (Gálvez, 
2016), haciendo visible también las cadenas 
globales de cuidados (Orozco, 2007). Progresi-
vamente, será más consciente de la diversidad 

https://socialysolidaria.com/wp-content/uploads/2021/09/Discurso-de-Berta-Caceres.pdf
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de las mujeres y de los diferentes roles que 
desempeñamos en el sistema actual (patriar-
cal, capitalista y colonial), lo cual irá compleji-
zando los datos estadísticos que necesitamos 
para realizar indicadores no androcéntricos in-
terseccionales que nos permitan conocer la 
realidad de las mujeres y los hombres en los di-
ferentes territorios (Biglia y Bonet, 2023; Ca-
rrasco, 2007).

Del cuestionamiento de los conceptos 
básicos utilizados por la economía convencio-
nal y de las propuestas realizadas por las eco-
nomistas feministas surge el paradigma de la 
sostenibilidad de la vida. Destacaremos, entre 
los primeros, el cuestionamiento del reduccio-
nismo del concepto de trabajo, vinculado ex-
clusivamente al empleo asalariado, la propues-
ta de ampliación del mismo para que incorpore 
el valor de los cuidados y los trabajos comuni-
tarios, y el cuestionamiento de la vinculación 
entre bienestar y crecimiento económico, dada 
la desigualdad que se genera al impulsar el cre-
cimiento económico sin tener en cuenta la 
equidad social. A partir de estas críticas se 
cuestiona utilizar indicadores vinculados a la 
producción, como el PIB, en cuanto indicadores 
del progreso y bienestar material de las socie-
dades, por no tener en cuenta sus efectos sobre 
la calidad de vida de las personas, ni la degra-
dación de la naturaleza que el crecimiento con-
lleva, ni contabilizar los trabajos de cuidados 
no remunerados o los comunitarios. 

La apuesta por la sostenibilidad de la 
vida es una propuesta compleja y en construc-
ción, que incorpora múltiples dimensiones y 
que se caracteriza por considerar como eje or-
ganizador del conjunto socioeconómico la cali-
dad de vida de todas las personas y el cuidado 
de los ecosistemas. En esta propuesta, la vulne-
rabilidad de la vida y, con ella, la interdepen-
dencia y ecodependencia humana adquieren 
centralidad y permiten visibilizar la importan-
cia de los cuidados a lo largo de nuestras vidas, 
desde que nacemos hasta que enfermamos o 
morimos, ya que las personas formamos parte 
de un cuerpo social del que requerimos múlti-
ples atenciones y cuidados de forma cotidiana, 
generalmente realizados por mujeres. 

Asimismo, somos ecodependientes, ya 
que, para satisfacer nuestras necesidades, pre-
cisamos de la naturaleza y de los bienes comu-
nes que nos provee para poder vivir (tales 
como el aire, el agua y la tierra no contamina-
das). No obstante, la modernización industrial 
nos hizo pensar que podíamos dominarla y 
controlarla sin tener en cuenta sus leyes y equi-
librios. Esto ha generado la crisis ecológica ac-
tual, la cual nos interpela directamente y nos 
demanda ser más conscientes de la necesidad 
de respetar la naturaleza. Esto implica modifi-
car nuestro carácter depredador y las prácticas 
de expolio, despilfarro y consumo excesivo lle-
vadas a cabo por una parte de la población 
mundial, mientras otra parte pasa hambre y le 
resulta imposible satisfacer sus necesidades 
básicas. En suma, cuestiona las estructuras im-
perantes de los mercados capitalistas por las 
consecuencias sociales y ecológicas sobre el 
planeta y nuestras vidas, cuyos impactos nega-
tivos afectan con especial incidencia a las mu-
jeres de los países empobrecidos.

Estos análisis de denuncia y las propues-
tas a favor de la sostenibilidad de la vida han 
impulsado a la economía feminista a ser más 
consciente de la necesidad de otro modelo so-
cioproductivo, y a crear redes con otras visio-
nes críticas que también ofrecen alternativas al 
sistema socioeconómico actual. Por ello, las 
alianzas con las propuestas ecologistas y espe-
cialmente con las realizadas por el ecofeminis-
mo son cada vez más estrechas. 

La economía social y solidaria también 
ha sido partícipe de estas reflexiones, al consti-
tuir una propuesta práctica que propone tran-
sitar hacia otro modelo socioconómico, centrado 
en unos principios de actuación que tienen, al 
menos teóricamente, muchos puntos en co-
mún con la economía feminista. En la práctica, 
no obstante, ha sido necesario que las mujeres 
feministas incidan directamente en la transfor-
mación de las organizaciones de economía soli-
daria para que ese vínculo vaya avanzando de 
forma más profunda, tanto en el interior de las 
entidades (creando entidades más habitables y 
en las que sea una realidad la democracia inter-
na) como en las relaciones con los agentes que 
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estas construyen, en las que la intercoopera-
ción promueva prácticas más solidarias y eco-
feministas. Este aprendizaje conjunto y el cam-
bio de dinámicas que la visión feminista exige 
suponen un reto para las entidades de la eco-
nomía social y solidaria, mayor cuando aumen-
ta el tamaño de esta y frecuentemente justifi-
cada por las exigencias de eficacia y eficiencia 
que los mercados imponen cuando compiten 
con empresas capitalistas. De ahí nace la nece-
sidad de reflexionar y trabajar de forma colabo-
rativa ambas propuestas, para construir nue-
vos imaginarios y prácticas que superen las di-
námicas capitalistas que tendemos a repetir 
por ser el modelo hegemónico de relaciones 

humanas en la esfera de la producción mercan-
til. Esta, además, tiende a crear fronteras entre 
las esferas productivas y reproductivas y a no 
responsabilizarse de las necesidades vincula-
das con la reproducción social que tienen las 
personas en su vida cotidiana, aunque impac-
ten directamente en sus actividades en la esfe-
ra mercantil. 

En este complejo proceso de transfor-
mación de las formas de organizar nuestras vi-
das de un modo más coherente e integral con 
los valores de la economía solidaria feminista, 
el interés es mutuo y la necesidad de trabajar 
conjuntamente es imprescindible para propo-
ner una alternativa factible al sistema actual.

Propuestas de la economía feminista  
a la economía solidaria

La principal aportación que realiza la economía 
feminista a la economía social y solidaria (ESS), 
pero también al resto de propuestas críticas, es 
la ineludible necesidad de cuestionar el carác-
ter patriarcal de cualquier alternativa que se 
considere contrahegemónica. En este sentido, 
la ESS ha ido evolucionando e integrando algu-
nos postulados feministas, dada la participa-
ción de compañeras feministas en sus estructu-
ras y entidades, aunque las lógicas patriarcales 
están tan insertadas en nuestra cotidianidad y 
dinámicas laborales que continúa siendo nece-
sario profundizar en el cambio cultural y orga-
nizativo que estas propuestas demandan.

La economía social supuso inicialmente 
un cambio crucial en el ámbito de la lógica de 
la producción mercantil capitalista al impulsar la 
propiedad compartida de los medios de pro-
ducción por parte de la clase obrera, lo que su-
ponía enfrentarse al principio de la economía 
capitalista que prioriza la propiedad privada de 
los mismos. Asimismo, desde sus inicios el mo-
vimiento cooperativista era consciente del vín-

culo entre las actividades productivas y las des-
tinadas a cubrir de forma colectiva necesidades 
básicas de la vida de la clase obrera (cooperati-
vas de consumo, de vivienda y vinculadas con 
la cobertura social ante ciertas contingencias, 
como la enfermedad o la jubilación). Por lo tan-
to, ponían en el centro la defensa de unas con-
diciones de vida dignas de la población trabaja-
dora, que progresivamente cambiaba de estatus 
y pasaba a ser copropietaria de sus medios de 
producción, y desbancaba el objetivo de maxi-
mizar los beneficios económicos por los bene-
ficios comunitarios y sociales. 

Aunque desde un principio la solidari-
dad ha sido uno de los ejes del cooperativismo 
y de la economía social, con el paso del tiempo 
se añadirá a su propia denominación, ya que la 
finalidad de la producción para la ESS es la sa-
tisfacción de las necesidades de las personas en 
un contexto de justicia y sostenibilidad (Llo-
rens, 2021). 

Así, los principios de la ESS beben de los 
primeros proyectos cooperativistas, como el de 
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Rochdale, que, a pesar de no ser el primero, lo-
gró establecer una serie de principios y reglas 
de funcionamiento que irradiaron al resto del 
movimiento, que se consolidó a partir de me-
diados del siglo xix. Siguiendo a Paul Lambert 
(1970, p. 57, en Martínez Charterina, 2013) en 
su clasificación de estos principios, basándose 
en los estatutos de la organización en 1844 y 
de sus revisiones de 1845, nos gustaría desta-
car aquellos vinculados con el control democrá-
tico de las entidades, la libre adhesión, el inte-
rés limitado del capital, la promoción de la edu-
cación entre sus miembros y la aspiración de 
cooperativizar la organización económica y so-
cial del mundo. Es decir, se puede considerar 
que es una apuesta por la democratización eco-
nómica a escala mundial.

Tras su expansión por todos los conti-
nentes, en el caso del Estado español, la econo-
mía social transitó por diferentes etapas desde 
mediados del siglo xix hasta finales del siglo xx 
en los diversos territorios donde se implantó 
—‌y adquirió una especial relevancia en Catalu-
ña y en el País Vasco. 

En este devenir, la necesidad de abrirse a 
nuevas miradas e integrar pensamiento y pro-
puestas críticas es manifiesta. Tal como reco-
gen Jordi Estivill y Jean Louis Laville (2020, 
p. 5):

Si no lo hace, la economía solidaria corre el 
riesgo, como a menudo ha pasado en la eco-
nomía social, de quedar anquilosada en al-
gunas fórmulas que, por el hecho que se pre-
sentan con grandes palabras e intenciones 
progresivas, no se renuevan. Este riesgo dis-
minuye si, en cambio, incorpora e integra las 
tendencias teóricas críticas y las experien-
cias que cuestionan el orden establecido.

La economía feminista y la economía 
ecológica contribuyen a este proceso de apertu-
ra y voluntad de transformación desde dentro 
y hacia el exterior de la ESS.

36	 <https://reasnet.com/intranet/wp-content/uploads/bp-attachments/16482/Informe_Auditoria_Social_Estatal_2023_REAS_RdR.pdf>

37	 <https://www.economiasolidaria.org/sites/default/files/CARTA_ECONOMIA_SOLIDARIA_REAS.pdf>

38	 En el caso de la REAS Euskadi, este debate comenzó hace una década, con la formación del grupo de trabajo sobre economía feminista y 
economía solidaria (REAS, 2014).

Consideramos que la experiencia de la 
asociación Red de Redes de Economía Alterna-
tiva y Solidaria (REAS) es inspiradora en este 
sentido. La REAS, entidad sin ánimo de lucro o 
afiliación partidista, se creó en 1995 y en sus 
inicios participaron veinte organizaciones. Su 
objetivo ha sido, a lo largo de estas tres décadas 
de funcionamiento, promover la cooperación y 
el fomento de proyectos empresariales y aso-
ciativos, que entienden la economía, el dinero 
o los mercados como un «medio» para el desa-
rrollo sostenible de los territorios.36

Estos objetivos han sido recogidos en 
una carta explicativa de los principios que de-
ben guiar a las entidades que forman parte de 
la asociación. La primera carta adoptada por la 
REAS en 1995 defendía los valores que están 
en la base de estas organizaciones, como son la 
equidad, el trabajo, la sostenibilidad ambiental, 
la cooperación, el no tener fines lucrativos y el 
compromiso con el entorno.37 Recientemente, 
tras años de reflexión y debate,38 impulsados 
principalmente por la Comisión de Feminis-
mos de la REAS, esta carta ha sido modificada 
y se han incluido en la misma algunas de las 
propuestas planteadas por la economía femi-
nista y la economía ecológica, acordes con los 
principios de la organización. Este fructífero 
diálogo, en palabras de Miriam Nobre (2015, 
p. 7), «abre la posibilidad de superar fragmen-
taciones entre producción y reproducción, en-
tre lo político y lo económico y sus prácticas se 
constituyen como una economía política de la 
resistencia».

La renovada carta adoptada en 2020 
mantiene los principios más importantes, pero 
incorpora en su definición de forma más clara 
lo que supone transformar las organizaciones 
desde dentro y hacia fuera desde el paradigma 
feminista. Este proceso ha llevado su tiempo y 
ha sido fruto del enriquecedor diálogo entre es-
tas propuestas transformadoras, ya que la eco-
nomía feminista observó hace años que, a pe-
sar de que el primer principio de la ESS era la 

https://reasnet.com/intranet/wp-content/uploads/bp-attachments/16482/Informe_Auditoria_Social_Estatal_2023_REAS_RdR.pdf
https://www.economiasolidaria.org/sites/default/files/CARTA_ECONOMIA_SOLIDARIA_REAS.pdf
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equidad, esta no rompía con la propuesta hege-
mónica que reduce lo considerado económico a 
lo monetizado, a lo mercantil. Y, por ello, cuan-
do la ESS no incorpora la mirada que aporta la 
economía feminista, su propuesta corre el ries-
go de seguir impregnada del halo androcéntri-
co que invisibiliza los cuidados como parte im-
prescindible de la reproducción social y de la 
organización de nuestras entidades. Y a partir 
de ahí se inició una revisión de todos los princi-
pios de la carta de la REAS para que se recogie-
ran estas propuestas de una forma más explíci-
ta y operativa. Como consecuencia de ese tra-
bajo, la carta recoge en su preámbulo: «Desde 
la Economía Solidaria, reivindicamos la transi-
ción hacia nuevos modelos en los que los seis 
principios que presentamos —‌equidad, trabajo 
digno, sostenibilidad ecológica, cooperación, 
reparto justo de la riqueza y compromiso con el 
entorno— posibiliten la generación de iniciati-
vas, espacios y redes económica y socialmente 
transformadoras».39

Así, en cada uno de los principios se 
han insertado algunas de las aportaciones de 
la economía feminista que enriquecen tanto el 
marco conceptual como las prácticas que hay 
que transformar para que la propuesta de la 
sostenibilidad de la vida impregne el trabajo 
de las entidades, no solo en sus relaciones con 
otras organizaciones, sino también en el inte-
rior de las mismas, en el día a día de su funcio-
namiento interno. Esto implica revisar y 
transformar las organizaciones tanto interna-
mente (intraorganizativo) —‌su cultura y prác-
ticas— como externamente (extraorganizati-

39	 <https://reas.red/wp-content/uploads/2022/08/Carta_de_la_Economia_Solidaria_2022_cast.pdf>

40	 <https://reaseuskadi.eus/wp-content/uploads/Guia-sera-habitable-2020-cas.pdf> <https://reas.red/construir-organizaciones-habitables-guia-
interactiva/>

vo) —‌las propuestas productivas y sociales 
que promueven. 

Además, junto con este proceso se han 
trabajado las buenas prácticas de algunas enti-
dades de la ESS para que sirvan de referente y 
ofrezcan la posibilidad de que estos principios 
se materialicen en la práctica. Así, a finales de 
2022 se hacía público el documento La Econo-
mía Social y Solidaria enseña el corazón. Buenas 
prácticas de las organizaciones para una Economía 
Solidaria y Feminista, redactado y coordinado 
por la Comisión de Feminismos Interestatal de 
la REAS, en funcionamiento desde 2017. Los 
ámbitos en los que se centran estas propuestas 
son: la conciliación y la corresponsabilidad; las 
organizaciones habitables; los procesos de 
cambio organizacional; la participación en los 
espacios de decisión; la comunicación inclusi-
va, así como la implementación de planes de 
igualdad y protocolos de prevención del acoso 
en las organizaciones. 

Como se puede observar, se da mucha 
relevancia al interior de las entidades y al es-
fuerzo por construir organizaciones «habita-
bles» desde los postulados feministas, lo que 
ha constituido un objetivo del trabajo realizado 
por la REAS en los últimos años. Por ejemplo, 
en la REAS Euskadi eran conscientes de que 
«no se podía transformar la realidad si no nos 
transformamos a nosotras mismas en lo coti-
diano, en nuestras prácticas y relaciones». 
A partir de este análisis, han producido algu-
nos materiales relevantes dentro del Proyecto 
de Bizigarri,40 actualmente en fase de evalua-
ción interna. 

https://reas.red/wp-content/uploads/2022/08/Carta_de_la_Economia_Solidaria_2022_cast.pdf
https://reaseuskadi.eus/wp-content/uploads/Guia-sera-habitable-2020-cas.pdf
https://reas.red/construir-organizaciones-habitables-guia-interactiva/
https://reas.red/construir-organizaciones-habitables-guia-interactiva/
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Indicadores para medir la realidad e introducir 
mejoras

41	 <https://reas.red/wp-content/uploads/2022/04/INFORME-BS_AS-GENERO-REAS-RDR_2021.pdf>

La voluntad de medir algunas de las claves del 
funcionamiento de las entidades de la ESS, si-
guiendo las orientaciones emanadas por la eco-
nomía feminista, las ha llevado a realizar una 
revisión de los indicadores recogidos en sus au-
ditorías anuales para desagregar, en función 
del sexo, aquellos que se consideran significati-
vos y poder ampliar las posibilidades de su 
análisis. Su objetivo es tanto conocer mejor la 
realidad en el interior de las entidades, como 
permitir a partir de ella introducir mejoras en 
los casos en los que se detecten deficiencias.

En ese proceso, se ha empezado por re-
visar las herramientas de las que se ha dotado 
la REAS a lo largo de los años para medir el im-
pacto social y ambiental de las entidades que 
forman parte de la misma, con la intención de 
tener un mayor conocimiento sobre el funcio-
namiento y comportamiento de las organiza-
ciones del sector. Una de las herramientas de 
certificación más relevantes ha sido el denomi-
nado balance social o auditoría social, que a 
partir del primer informe de 2015 «intenta 
medir el impacto social y ambiental de las enti-
dades como una fórmula de transparencia ha-
cia la ciudadanía y como una herramienta de 
autodiagnosis» (REAS, 2021, p. 5).

Inicialmente se utilizó la aplicación in-
formática desarrollada por la REAS Euskadi y 
Navarra. Pero a partir de 2018 se comenzó a 
hacer uso de la plataforma tecnológica que la 
XES (Xarxa d’Economia Solidària de Catalun-
ya) había desarrollado con tal fin en el marco 
de su proyecto Enseña el Corazón. 

Esa herramienta informática de evaluación 
de impacto y de rendición de cuentas de las 
entidades asociadas a la XES iniciada en el 
año 2008 permitía a las entidades asociadas 
o vinculadas a esta red una autoevaluación 
de su desempeño a partir de variables agru-
padas en diversos bloques: funcionamiento 

económico, calidad profesional, democracia, 
igualdad, calidad laboral, medio ambiente y 
compromiso social (REAS, 2023, p. 5).

En este sentido, desde 2019, en pleno 
proceso de revisión y actualización de los Prin-
cipios de la Carta de la REAS, se comenzaron a 
analizar los datos recogidos durante la campa-
ña de auditoría o balance social estatal tenien-
do en cuenta la perspectiva de género. Fruto de 
ese trabajo, anualmente se publican informes 
centrados en los indicadores de género. En es-
tos análisis se ha intentado romper el binaris-
mo de los datos y, a partir de 2020, se ha incor-
porado la categoría de «persona no binaria», 
aunque con dificultades a la hora de recopilar la 
información. Entre los datos solicitados, se in-
cluyen aquellos relativos a la elaboración de 
planes de igualdad y la dotación de recursos 
para la realización de acciones de seguimiento 
y evaluación, así como la elaboración de proto-
colos para la prevención y el abordaje del acoso 
sexual por razón de sexo, de identidad de géne-
ro o de preferencia sexual.41

Tal como recoge el informe realizado en 
2021, «los Planes de Igualdad suponen poder 
contar con un diagnóstico que ayudará a con-
formar la estrategia de las empresas de la ESS y 
a garantizar los objetivos integrales de una or-
ganización». Y, además, «la elaboración de los 
protocolos de acoso supone una herramienta 
con la que trabajar de manera preventiva y evi-
tar que se den situaciones contradictorias con 
los principios con los que trabajan las organiza-
ciones de la ESS».

Por lo tanto, las herramientas se mues-
tran complementarias y permiten medir la si-
tuación existente, así como conocer herra-
mientas que les permitan prevenir tanto las 
desigualdades de género como el acoso por ra-
zón de género que se pueda detectar en las 
mismas, o hacerles frente. 

https://reas.red/wp-content/uploads/2022/04/INFORME-BS_AS-GENERO-REAS-RDR_2021.pdf
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El informe de 2021 incluyó asimismo 
indicadores relativos a la medición del estado 
en que se encuentran las organizaciones42 en 
materia de equidad: nivel de brecha salarial, ni-
vel de participación en la toma de decisiones, 
existencia de medidas de corresponsabilidad y 
utilización de políticas de lenguaje inclusivo, 
entre otros aspectos.43

Los datos del último informe, publicado 
en 2023, reflejan que se ha incrementado el 
número de empresas y entidades participantes 
(752), con un peso significativo de los territo-
rios en los que se está implantando el mercado 
social. 

Y, para ofrecer algunas claves de la radio-
grafía que presenta la economía social y solida-
ria inserta en la REAS y sus vínculos para avan-
zar en sus prácticas feministas, recogemos una 
síntesis con algunos datos aportados en el últi-
mo informe, empezando por la visualización 
de la participación de mujeres y hombres en 
sus estructuras.

En lo relativo a la participación en la es-
tructura laboral, se constata que el 64,92 % de 
las trabajadoras de las organizaciones de la ESS 
son mujeres. El hecho de que haya una mayoría 
de mujeres en el ámbito laboral es una caracte-
rística de esta red y estos datos reflejan la ten-
dencia existente. Si ampliamos el foco, en la 
participación en la base social de las organiza-
ciones las mujeres representan casi un 48 % 
del total y un 54 % de los cargos societarios. En 
este caso, el porcentaje aumenta hasta casi un 
62 % cuando analizamos la distribución por 
sexo de las personas que participan en la apro-
bación de los planes de gestión y el presupues-
to anual. Estos datos reflejan un mayor peso 
de las mujeres en los órganos de decisión en la 
ESS respecto a las empresas capitalistas con-

42	 En el Informe anual completo de auditoría o balance social de 2021, se recogieron los datos de 603 entidades y empresas de la ESS, de las 
cuales un 72 % (437) formaban parte de la REAS. A finales de 2020, un total de 947 organizaciones y empresas formaban parte de la REAS. 
En el informe anual completo se analizan los seis principios de la economía solidaria a través de una batería de indicadores repartidos en los 
siguientes aspectos: política de lucro, democracia y equidad, sostenibilidad ambiental, cooperación, compromiso con el entorno y calidad en 
el trabajo.

43	 <https://reas.red/wp-content/uploads/2022/04/INFORME-BS_AS-GENERO-REAS-RDR_2021.pdf>

44	 Los datos proceden del informe Diagnóstico de la situación de las mujeres en la propiedad y el gobierno corporativo de las empresas, elabo-
rado por el Laboratorio de Análisis de Políticas Públicas IvieLAB. <https://www.ivie.es/es_ES/solo-la-cuarta-parte-los-puestos-direccion-las-
empresas-espanolas-esta-manos-mujeres/>

45	 <https://www.icex.es/es/quienes-somos/mujer-e-internacionalizacion/al-dia/detalle.brecha-salarial-espana-hombres-mujeres-disminuye.
news000202402>

vencionales, ya que duplican y en algunos ca-
sos triplican su participación —‌en 2020 estas 
solo suponían el 24 % de los cargos empresa-
riales convencionales.44 Y aunque la tendencia 
en los últimos años ha sido creciente, todavía 
se encuentra lejos de conseguir ratios que se 
acerquen a la paridad. 

Respecto a los salarios, se observan bre-
chas salariales muy reducidas. Así, las mujeres 
cobran un 0,55 % menos que los hombres y el 
género no binario cobra un 4,97 % menos. Sin 
embargo, en este último caso cabe resaltar: «El 
tamaño de la muestra de la categoría no bina-
ria nos debe obligar a ser precavidas a la hora 
de utilizar este dato». Esto supone una gran di-
ferencia respecto a las brechas salariales que 
existen en las empresas mercantiles capitalis-
tas, ya que en el caso español asciende al 
18,6 % en 2023, según datos de Comisiones 
Obreras y publicados por el ICEX.45

Desagregando los datos por categorías 
laborales, también se observa una horquilla sa-
larial reducida, puesto que la diferencia entre la 
media de retribuciones más bajas y la media de 
las retribuciones más altas de las 596 entida-
des que tienen trabajadoras en la muestra es de 
media de 1,78. Estas brechas son superadas 
de forma muy notable por parte de las grandes 
empresas mercantiles.

En el apartado del trabajo digno, los da-
tos reflejan que el 65 % de las organizaciones 
de la economía social y solidaria, en 2022, con-
templan medidas que mejoran los permisos es-
tablecidos por la ley en temas de conciliación 
de la vida familiar y laboral, frente a un 35 % 
que no lo hacen. Y el 80,10 % de las organiza-
ciones de la ESS en 2022 generaron espacios de 
atención emocional y cuidado a las personas 
trabajadoras en relación con su situación en el 

https://reas.red/wp-content/uploads/2022/04/INFORME-BS_AS-GENERO-REAS-RDR_2021.pdf
https://www.ivie.es/es_ES/solo-la-cuarta-parte-los-puestos-direccion-las-empresas-espanolas-esta-manos-mujeres/
https://www.ivie.es/es_ES/solo-la-cuarta-parte-los-puestos-direccion-las-empresas-espanolas-esta-manos-mujeres/
https://www.icex.es/es/quienes-somos/mujer-e-internacionalizacion/al-dia/detalle.brecha-salarial-espana-hombres-mujeres-disminuye.news000202402
https://www.icex.es/es/quienes-somos/mujer-e-internacionalizacion/al-dia/detalle.brecha-salarial-espana-hombres-mujeres-disminuye.news000202402
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entorno laboral, frente a un 19,90 % que no lo 
hacen.

Una de las conclusiones que extrae la 
REAS de estos datos, relevantes respecto a la con-
ciliación, es que 

En la ESS se llevan implementando desde 
hace años medidas que han mejorado los 
permisos establecidos por ley y que han su-
puesto una ampliación de derechos en el 
ámbito de la conciliación y la corresponsabi-
lidad, como el reconocimiento de las familias, 
aunque no haya un vínculo de consanguini-
dad, la visibilidad de las horas reproductivas 
en la jornada laboral o la ampliación de las 
bajas por cuidado de hijos e hijas y personas 
dependientes. 

Además, dado que en los últimos años ha 
habido mejoras en la legislación en materia de 
permisos, el porcentaje de medidas que mejoran 
estos permisos ha disminuido. No obstante, no 
se recoge en el informe si son las mujeres o los 
hombres quienes más solicitan estos permisos.

Respecto a los planes de igualdad, un 
59,29 % tiene implantado un plan de igualdad 
vigente con los recursos para realizar el corres-
pondiente seguimiento y evaluación. Los datos 
nos muestran que el 64,4 % de las organizacio-
nes de la ESS, en 2022, cuentan con un proto-
colo para la prevención y el abordaje del acoso 
sexual por razón de sexo, de identidad de géne-
ro o de preferencia sexual, frente a un 35,6 % 
que no lo tienen.

Además, entre las entidades medianas y 
pequeñas, con una plantilla de menos de cin-
cuenta personas trabajadoras, el 54,8 % de las 
organizaciones incorporan de manera informal 
en sus prácticas diarias aspectos relativos a los 
planes de igualdad, y un 61,1 %, aspectos rela-
tivos a los protocolos de prevención. 

El informe termina con algunos retos 
que nos permiten situarnos en el momento en 
el que se encuentra la REAS en la actualidad 
en este proceso, ya que, aunque se valoran los 
avances realizados, son conscientes de que ne-
cesitan «seguir trabajando en apoyar en la re-
flexión y transformación del tejido empresa-
rial de la ESS de forma colectiva [...] para in-
corporar más variables que permitan hacer 
explícitos los aspectos abordados desde los fe-
minismos dentro de las organizaciones y em-
presas de la ESS».

Asimismo, apuestan por aumentar la 
presencia de mujeres en los cargos societarios y 
políticos y consolidar las empresas para mejo-
rar las retribuciones de las personas trabajado-
ras. Para avanzar en ese reto, plantean seguir 
haciendo incidencia política en relación con el 
impulso de la contratación pública responsa-
ble, para que en los pliegos y contratos públicos 
se establezcan cuantías que garanticen unos 
niveles de salario dignos.

También se otorga relevancia a «seguir 
avanzando en la puesta en marcha de una co-
municación inclusiva que tenga en cuenta la 
perspectiva de género sobre todo en la utiliza-
ción de imágenes que visibilicen la diversidad 
(sexual, racial, edad…)», e impulsar el proceso 
de cambio de la cultura organizativa proequi-
dad en los territorios.

Recuerdan que los recursos y el asesora-
miento son muy importantes para que las enti-
dades puedan elaborar planes de igualdad y 
protocolos de prevención y actuación frente al 
acoso sexual y por razón de sexo, así como para 
poder realizar más análisis e interpretar los da-
tos desde la perspectiva de género e introducir 
más temas en el balance/auditoría social que 
permitan profundizar en los análisis de varia-
bles como el uso del tiempo o la parcialidad la-
boral.
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Algunas reflexiones sobre este proceso  
en construcción

Somos conscientes de que nos hemos centrado 
en unas entidades de economía social que es-
tán trabajando a favor de que los principios de 
la economía solidaria se sitúen en el centro de su 
funcionamiento; de que la diversidad entre ellas 
es manifiesta y que las posibilidades y dificul-
tades para llevar a cabo estos procesos de trans-
formación también divergen. No obstante, 
consideramos relevante que apuesten por prin-
cipios transformadores y que den pasos hacia 
la construcción de organizaciones más habita-
bles y sostenibles. 

En ese sentido, nos gustaría destacar el 
trabajo de revisión interna que realizan y el ca-
mino recorrido para superar muchas dificulta-
des a las que deben hacer frente en un entorno 
muy competitivo, donde el afán de lucro está 
«naturalizado» por este sistema y donde mu-
chas administraciones priorizan en su contra-
tación pública a grandes empresas capitalistas 
e ignoran a las pequeñas y medianas sociales y 
solidarias. 

Asimismo, incorporar prácticas feminis-
tas en su funcionamiento supone un reto para 
todas las entidades, las cuales se encuentran en 
proceso de aprendizaje y de cooperación para 
generar herramientas que les sirvan para gene-
rar nuevos imaginarios y experiencias transfor-
madoras. Y querríamos traer aquí las palabras 
de Carme Díaz Corral cuando nos recuerda 
que, a pesar de que el movimiento feminista ha 
conseguido situar en el debate la necesidad de 
superar las dinámicas de género opresivas que 

se producen en las entidades de ESS, y la nece-
sidad de actuar ante ellas, 

el potencial transformador puede peligrar si 
buscamos un lavado de cara rápido para ob-
tener la etiqueta feminista o si entramos en 
un proceso de revisión sin ser capaces de le-
vantar la mirada más allá de nuestro ombli-
go (Díaz, 2023, p. 311).

Y en este camino es destacable el esfuer-
zo que realizan algunas entidades por seguir 
trabajando de forma lenta, pero integral, a fa-
vor de la inclusión en su actividad cotidiana, de 
las propuestas teóricas de la sostenibilidad de la 
vida, del apoyo mutuo y de las prácticas comu-
nitarias vinculadas con los cuidados, con carác-
ter transformador, siendo conscientes de la ne-
cesidad de adaptarlas a su contexto. 

Estos pasos permiten avanzar en el dise-
ño y la construcción de nuevas formas de auto-
percibirse y de construirse, y estar atentas para 
superar las prácticas patriarcales y las relacio-
nes capitalistas. Al mismo tiempo, promueven 
el impulso y la construcción de organizaciones 
realmente habitables con el afán de poner las 
bases de un mundo más equitativo y feminista. 
Somos conscientes de que el reto es enorme y 
no es sencillo, pero a la vez es liberador ver que 
el futuro que queremos lo podemos construir 
en lo cotidiano, en alianza con otras múltiples 
organizaciones que creen en proyectos emanci-
padores ecofeministas.
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